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L os cantares que yo canto—de mi alm a son el eco;— alegres, si alegre estoy—y  tristes, si penas tengo.— Siehra.

E l gobierno toca e l v ío lon .

Por m as de que la  p rensa  pi'ogresera 
a se g u re  que se va haciendo alguna lu t 
en  la  causa incoada á  consecuencia  d e l 

asesinato  del g e n e ra l P rim ; p o r  mas 

de  que los m onagu illos en carg ad o s 

de l incensario  m in isteria l p re tendan  
hacer creer que los tribunales de j u s ­

tic ia , eficazmente auxiliados por la 
autoridad civil, ade lan tan  m ucho en 

-el descubrim iento de sus au to res, y 

s in  tem or de que sea in terrum pido  
n u es tro  sueño, com ole aconteció al céle­

b re  p ro pagand is ta  republicano  Sr. B ar­

c ia , h o y  nos a trevem os á  consignar:

1.° Que el crim en de la  ca lle  del 

T urco  con tinúa  envuelto  en  la  m as im ­
p ene trab le  oscuridad.

2.° Que los sabuesos azuzados sobre 

\a presa in có g n ita , s ig u e n  u n  rastro k 
la  v e n tu ra , por carecer com pletam ente  
de  v ien tos.

Y 3.® Que e l G obierno en  todo  lo 
que concierne á  este lam entab le  suceso, 
está tocando el violen.

Será preciso p ro b ar cu an to  decim os.

Queremos m an ten er n u es tro  aserto , 
A  trueque de ser v íc tim as de alguna ar­
bitrariedad.

Varaos á  concretarnos á  u n  h echo , 

j  lu e g o  nos estenderem os en  conside­
raciones.

Uno de los muchos sugetos que h a n  
s ido  com plicados en  la  célebre causa, es

D. J u a n  G arcía  A guado , jóven  de in ta -  
ohab le  conducta  y  de los m ejores a n te -  

-Cedentes.

Su  cap tu ra  se verificó con  b ien  poco 

trabajo , por lo c u a l á  la  po lic ía  le  fué 

m u y  fácil p resen ta r u n a  v ic tim a á sus 
am os en te s tim o n ió  de  que g a n a b a  el 
jornal.

G arcía  A guado  v iv ía  m odestam ente  

con los recursos q u e  le  p roporcionaba 
la  p ro p ag an d a  de «La d iv ina  com edia 

del D ante»; a u n  m ás, v iv ía  pobre como 
acontece con todos los que se co n sag ran  

a l esplendor de la  l i te ra tu ra  en  España.
G arcía A guado , aunque afiliado en el 

p a rtid o  republicano, n i es un  político de 
la  ta lla  que requiere u n  asesino del m a­

lo g rad o  p residente  del Consejo de m i­
n istros, n i m ucho m enos u n .c rim in a l de 

la  estofa que se precisa p a ra  a rm ar  un  

brazo en co n tra  de u n  enem igo  seña­

lado.
G arcía  A guado , preso á  la  ra íz  del 

suceso, y olvidado h a s ta  hoy  en  el m as 
inm undo rincón  del Saladero; e s t u v o  

E N  E L  C A P é  I m p e r i a l  l a  m i s m a  t a r d e  

E N  Q U E OCURRIÓ E L  A B OM IN A B LE A T E N T A ­

DO (según nos m anifiestan su  p rincipal

D . Ju lio  Vermejo y  el mozo Leonardo 

que les sirv ió  café) d e s d e  l a s  s e i s  d e  l a

T A R D E  H A S T A  M AS DE L A S N U E V E  D E  LA 

N O C H E , hora en que y a  pertenecía a l 

dom inio público la  in fausta  no tic ia .

Ahora bien: ¿Es posible dudar de su  

inocencia?
Este desgraciado, que como hem os 

dicho v iv ia  del m as im probo de . todos 

los trabajos, hoy  yace ig n o rad o  (h a s ta  

quizá de  sus jueces) en u n  calabozo, 

falto  de sa lud , falto  de p a n , falto  de 

h o n ra , sin  m as qne por el capricho de 
tuvo poder para conducirlo alli, 

sin  o tra  causa que la  im punidad  de

cualquier ig n o ran te , y  s in  otro delito  

que el que le  h a  querido a rro ja r  a l ro s ­
tro  u n a  polic ía  que no se halló en su 
puesto en aquel d ia ,  y  que co n tin ú a  

fuera  de él á  costa de cualquiera que 

v a lg a  p a ra  v íc tim a.
Este desgraciado  no  tien e  h o y  p o r  

h o y  m as P rovidencia  que u n a  pobre a n -  
cia, la  .cual, á  trueque de perecer h e la ­

da por las  calles de M adrid , c ad a  d ia  

llev a  a l M onte de  P iedad u n a  de la»  
prendas con que a b r ig a  su  cuerpo, á  fa l­

t a  de o tros recursos, p a ra  a tender á  los 

alim entos del p risionero .
Este desg rac iado , desconocido de t o ­

dos, quizá h a s ta  de  la  pobre m u je r qu e 

le  am para , con la  m as s a n ta  de to d a s  
la s  caridades, es ta n  in justam ente  e n ­

carcelado, que apenas cabe su  inocen­

cia  dentro de la s  inm undas paredes qu e  

le ap ris ionan . ¡Sin em bargo , ta l vez en  
s u  n e g ra  o rfandad , carezca h a s ta  de  
la  esperanza de la  ju s tic ia , ob ten ida  por 

el Sr. S an tiso , conducido tam b ién  a r b i -  

tra riam en to  a l Saladerol

No ES É L  SO L O .

T  se nos o cu rre . ¿Crée el G obierno, 

créen sus sabuesos que los jasesinos del 

g e n e ra l P rim  se e n cu en tran  en su  po­

der?
¿Es posib le, que en  pleno s ig lo  X IX, 

se en cu en tre  u n  H erodes de  tan  poco 

seso que p a ra  apoderarse  de los c r im i­

na les de la  ca lle  del T u rco  no  h a lle  o tro  

m edio  que apris ionar á '  m edio g é n e ro  

hum ano?
P e ro e llo  es n a tu ra l; el G obierno n e -  

ne s ita  m ostrar que no se duerme; á  los 
tribuna les  de ju s tic ia  les  es forzosos ha­
cer luz y  los sabuesos c iv iles es tán  e n
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EL COPLERO DE LA VILLA.

SU derecho descargando  sus bastones de, 
m ando  s ó b re la  cama de la liebre ida.

Es preciso q u i vean que hacen-, d o b le ­

g a r  m u ch a , m uch ísim a ac tiv id ad , al 

m enos s i h a n  de d a r  señales de v id /,  

c a ig a  el que ca ig a , el caso es h ace r, y 
h é  aqu i todo.

Se dijo que los asesinos g as tab an  
b lu sa , pues l a  ^operación es sencilla , 
p rend iendo  á  todós los que las lleven, 

p o r  fuerza habrem os de d a r  con los 
delincuentes.

Se d ijo  que llevaban h o n g o s; demos 
« n a  b a tid a  á  los ho n g o s, y  s i es preciso 

que no  quede u n a  seta  por s i acaso.

L a  víctim a asegu ró  que la voz no le 
e ra  desconocida; g u e r r a  á  todos los que 

te n g a n  voz, s in  perdonar á  los que ten ­
g a n  voto com o el Sr. San tiso , que a u n ­

que no  tiene trazas  de asesino, bien puede 
se rv ir  de presa  en caso ’de necesidad.

Que ib an  en coche, que llevaban  frac , 
que quedaron u n a  m ano im p resa , de 
b a rro , e tc ,, e tc .;  la  cosa se com plica: 

¿qué h ace r, cómo g a n a r  el jo rna l y  con­

se rv a r la  p itanza? M uy sencillo; h á -  

b ra n se  todas las prevenciones, todas las 

cárceles, todos los presidios y  em puje­

m os v íc tim as sobre las víctim as de nues­

t ro  incalificable abandono, y  llenem os 

d e  inocentes el sitio  que debíam os de 
o cu p a r.

¿Qué im p o rta  a r ro ja r  'u n  vergonzoso 
p a d ró n  a l ro stro  de u n  ciudadano  pací­

fico? ¿Qué im porta  la n z a r  sobre su.frente 
e l  e s tig m a  del c rim ina l?  ¿Qué im porta  

a l la n a r  u n a  m orada , y  sem brar e l llan to  
y  l a  m iseria  en u u a  fam ilia? N ada. Es 
ind ispensable  h ace r  luz.

Pero  ¡ah! conste que despnes de todo 

no  h a n  lo g rad o  encender n i u n a  m ise­

rab le  pajuela; po rque  no podem os creer 

que si los tr ib u n a les  de  ju s tic ia  h u b ie ran  

hecho alguna luz, a u n  re tu v ie ran  in ju s ­

tam en te  á  tan to s  que p r iv a ro n  por m ero 

cap richo  de  la  lib e rtad , y  s i  esto es así, 
n o  h a  sido el g e n e ra l P rim  la  ú n jca  v íc­

t im a  de la  calle del Turco, sino  los infe­

lices qne con mas ó menos probabilida- 
dades de justicia  pueblan  el Saladero.,

Y a  lo hem os probado, el Gobierno 
es tá  tocando el violon.

M. Cfaacél.

X X T T I l i l  3 M C X J N r) I ,

T a n , ta r a n  ta n ,  ta r a n  ta n . , .  
Señores, v am o s  despacio, 
q u e  t'am biea despacio van 
lo s  a su n to s  d e  palacio, 
como m a s  ta rd e  verán.

Miren u s tedes  a l fren te ... 
¡Tamborilero! . .—Presente. 
— V am os p ro n to ; ese tam bor. 
— T aran tan .— Perfectam ente . 
— ¡Una plaza!—¿Es la  Mayor? 

■ — No, señor, es l a  efe Oriente.

No em pujar; señores, juicio; • 
á  trav és  de los paseos 
se  destaca  uB edificio... >
—¿Es la  cáfeel?—^¿Él hospicio? ' 
— ¿Es la  casa de Correos?

De todo tiene. ¿Qué ta!, 
n o  lo aciertan?— Yo m e a b ’sm o.-. 
¿El cuartel?— ¿El hospital?
—E s e l palacio rea!. ;
—Todo viene á ser lo  m ism o.

T ra s  esas m ud as paredes, 
en «se m ism o balcón, 
a lentó  m as de u n  Borbon... 
¡Gh! Con perm iso d e  ustedes; 
cam bia la  decoración.

— ¡Una. dos! M irad a l centro.
— ¡Qué belleza, qu é  prodigios!
— E s el palacio por dentro.
—¿Y aqu e lla  m a n ch a  que encuentro? 
—No haced caso; so n  vestig ios

De la s  edades pasadas 
y  anuncio  de las fu tu ras ; 
n o  fijad v u e s tra s  m iradas; 
h ay  o tras  m a n ch as  oscuras 
q ue  pienso e s ta rán  tapadas.

— ¿Y aquel sable?—D e papá. 
-^-¿Y elpollisont?-—De m am á.
— Mas ¿no le  m andaron?— ¡Chito! 
—P u es  dicen. . .— Calla, m ald ito , 
q ue  todo se m an d ará .

—O tra , que  será  la  huena , 
t a n ,  ta ra n  ta n  ta ra n  tan ,
— De m ú s ico s  s in  m elena  
todo n n  en jam bre v e rán  
a rm a r  la  m arim orena .

Se acercan de m a l ta lan te ; 
solo u n  m ocito vari 
m u e s tra  risueño el sem b lan te  
porque cogió bajo e l g u a n te  
en  E spaña, u n  po tosí.

M ira co n  cierto desden 
qu e  casi le  s ien ta  bien; 
es de ap o s tu ra  ga lla rda , 
y  c a m in a  com o quien 
h a  recib ido u n a .. .  carda.

Los dem ás son cortesanos 
que b ro ta n  de tre s  en t r e s ,  
a u d a c e sy  casquivanos, 

pues adem ás de las m anos 
qu ie ren  besarle los pies.

H ab lan  en tre  sí, m u rm u ra n  
y  se  m ira n  de reojo; 
se  dan  cachelos, se ap u ran , 
y  á  lo m e jo r  se  a se g u ran  
u n  pellizco nada  flojo.

— E l s itio  m e correspohdei 
— No; m e corresponde á mi.
— ¡C aram ba! F u e ra  de ah í . . .  

.— ¿E n  dónde m e pongo, en dónde? 
— Y o no m e  m uevo  de aquí.

— E l  m o n a rca  h a  sonreído.
—A  m í fu é .- ,—N o; m e precisa ' 
á  decirle q u e . .. — ¡A trevido! 
— Se equivocan; á  m i ’h a  sido 
dedicada esa sonrisa.

E s to  h ab lan ; esto dicen; 
en  esto se  ocupan  todos,'- 

y  con diferentes m o do s •

. r F “’~
ju r a n ,  ren iegan , maldicen, 
hasta  po r los m iam os codos-

E l jó ren , piensa que os b ro m a , 
y  e s tá  con la  boca ab ierta ; 
quiere h ab la r . . .  v iene .. se asom a., 
¡ya tenem os rey  en p iiertal.t.
¡Más s i no sabe el id iom a!...

Tan, ta ran  ta n , ta ran  ta n ; 
señores; la  paga  n iia  
quiero; y  o tra  vez verán  
EZ cuadro de la armonía, 
porque  sin  e l d in  no hay  dan .

Tan, ta ran  ta n ,  ta ran  tan .
Sánchez Ramón.

L A  L E Y  D E L  M A S F ü E l i T E .

Desde que m adam a L eon tin  descubrió­

los p o lisso n ts , con asom bro del g énero  

h u m an o , n ad a  le  queda que desear al 

s ig lo  XIX en-m ateria  de ilustración .

Es m aravilloso  el p rog reso  de los 

años 'qne corren: e l m ism o C riador está  
estupefacto a n te  los adelan tos de las 
c ria tu ras .

Yo qu isiera  c o g e f  á  u n  in d io  bravo 
p o r  estas tie rra s , á u n  an tropófago , y  

decirle; ven  acá , estúp ido , contem pla 

nuestras  c o lu m b re s ,  exam ina  nuestras  

leyes, y  m uérete  de  v e rg ü en za  a l con ­

s iderarte  u n a  especie de m ono, im m as­

caron  en  m edio  de la  luz , con afición á  

l a  carne h u m a n a , h o y  qu e  por tre s  rea­
les te  dan  u n  riquísim o b istek  con p a ta ­

ta s , ó u n a  rac ión  de m enudillos á  g u s to  

del consum idor.

Y de fijo el an tropófago  se cu b rir ía  
de ru b o r  y  dob laría  la  ro d illa  a n te  el 
m erecido esp lendor de n u e s tra  c u lta  

E uropa.

P orque , indudablem ente , esos pobres 

salvajes d é la s  selvas, n o s’ deben  te n e r  
m u c h a  envid ia . ¿Y cómo no? E llos tie ­

n e n  la  ley  del m as fuerte , y  nosotros t e ­
nem os la  ley  del qu e  puede m as; a llá  se 

com en los unos á  los otros, y  aqu i nos 

comemos los o tros á  los « n o s ; ellos se 

cubren  la s  v e rg ü en zas  con ho jas de 

p a rra , y 'n oso tros  bailam os .el c an -ean  

p o r  todo io a lto ; a lli e l m ejor am ig ó  es 

u n  buen  palo , y  aqu í e l m ejo r palo sue ­
le  se r  e l del m as amig-o.

[Áb, y c u á u to le  te n e m o s 'q u é  a g r a ­

decer á. Dios el habernos h echo  de d is ­

t in ta  pasta  que á  aquellos infelices sa l­
vajes!

Dos cuadros b as ta riañ  p a r a 'd e in ó s -  
t r a r  n u es tra  cu ltu ra ; ambog tie n e n  su 

an a lo g ía  y  el p rim ero  nos conducirá  aj 
segundo : • -

■ E l uno  corresponde a l in te ríb r  , y  su 

boceto podría  trazarse  en  cua lqu ier p lá -

z ú e í a ;  -el s e g i m d o ^ t i ‘e h e 'm a &  m ] 7« , 'c o 'm o

d ir ía  ríln  escrito r p rb g res is tá '; ' p o r  su 
téndenc ia  á  la  sopa .” -  •<

" V éam os. ‘ .

Dos m uchachos tT& viesossepdean  p o r
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KL COPLERO DE LA VILLA. S

u n  bo ton  sin asa á la  salida del colegio; 

am bos son de la  m ism a e d a d , sin  o tra  

d iferencia  que e l uno se h a  criado con, 

m ere n g u e s , y  está lleno de paperas y  r a ­
qu itism o, y  el o tro  se ha  desarrollado 

descalzo de p ié y  p ierna , corriendo por 

lo s  vericuetos de su  p u e b lo , con u n  zo­

q u e te  en la  d iestra, u n  m en drugo  en  la  

s in ie s tra  y  u n  pan  de 30 lib ras  bajo la  

barba.
Este de rrib a  de  la  p rim era  caric ia  al 

se g u n d o  que, con m enos fuerza que co­
ra je , deja convertir sus enferm izas me- 

g il la s  en  y u n q u e  de  h e rre ro , y  solo se 
c u id a  de buscar á  tien tas s u  desencua­
d e rn ad a  g ram ática .

No h ay  espectáculo sin  p ú b lico , y  los . 
m adrileños, sobre todo , gozan  es tre -  

m adam ente  en  esta  especie de p u g i ­
la to .

•— ¡Biei., b ien , bravo^ magnifico! g r i ­

ta n  los del corrillo , dispuestos á  rec la ­

m a r  el im porte  de la  e n tra d a ,  s i los 

com batientes no rep itieran  la  función.

— ¡Atízale tú , pequeño!

— ¡Anda, zangano te , que te  dejas pe­
g a r  de' un  m am oncillol

— ¡Anda con él!

—  ¡Atrévete, b igardo!

Y  e l m as débil, reuniendo todas sus 

fuerzas á  v id a  6 m uerte , se lanza sobre 

su  adversario , el cual, alentado por el 

ilustrado público, que goza  en la  con­
t ie n d a , le abofetea, le  a r a ñ a ,  le  estru ja, 

le  disloca, ie  despedaza.

E n  este cuadro  se echa de ver la  m a ­

d re  del n iñ o  ñaco , pero se la  supone 

paseando en carre te la  p o r  la  C astellana.

E l segundo  asunto  es del m ism o g é ­

n ero , aqu í la  p lazuela es u n  tan to  m a ­

y o r  y  los contendientes y a  tienen  b a r ­
bas.

Son F ran c ia  y  P rusia.

E l m ism o público contem pla la  h o r ­
r ib le  lu ch a  con CRIMINAL INDIFE­
RENTISMO.

S in  em bargo , no todos son INGLE­

SES en cuyo tem peram ento  linfático es 

perdonab le  cualquiera cosa.
P ru s ia ,  á g i ly  robusta , de.strozaentre 

susférrefis  m anos á u n a  nación  enfer­

m iza  en la  cual ta n  pronto  se vé el des­

a lien to  y la  cobard ía , como la  g ra n d e ­
za y  el heroísm o.

M ares de s a n g re  corren  de u n a y  o tra  

p a r te , como si am enazasen in u n d a r el 

m u ndo , u n  crespon-de lu to  cubre á to ­

das las v ictim as, y  e l ham bre , la  deso­
lac ión  y  la  m iseria  se c iernen  sobre 

c ien  cam pos de b a ta lla  cual u n a  ban ­

dada  de  negros-cuervos sobre u n  m on ­
tó n  dé cadáveres.

E l publicó g r i ta f re n é tic o ; ¡Bien, bien, 

m agnifico! y  de nuevo se re a n im a ' la  

m oribunda F ran c ia  p a ra  lanzarse  ex á ­

n im e  en  brazoá de lá  m uerte.

A qui se incendian busques de im pon ­

derab le  riqueza, a llí  de un.solo disparo 
quedan  huérfanos infinidad de niños; de 

o tro  m u ltitu d  de m adres, p ierden  para  

siem pre á los hijos de sus en trañas, 

a llá  un a  c iudad en tera  se desplom a en 
ru in as  sobre sí m ism a; en todas partes 

hom bres soberbios, ca len turien tos, á v i ­

dos de san g re  y  de m atanza!

¡Cada u n o  quisiera  ser u n  t i tá n  y  

destru ir  la  h u m an id ad  d e u n  solo golpe!
(Ah, a h , a h , a h , a h , cuán ta  fra te r ­

nidad!

I¡¡ATENCION ILUSTRADÍSIMO PÚ­

BLICO: E l desenlace no se puede hacer 
esperar m ucho tiem po.

Después de la  de rro ta  de M ans es 

im posible n in g ú n  género  de secorro 

p a ra  lus ejércitos franceses; es de todo 

p u n to  in ú til  que tra te n  de ro m p er la  

trip le  l in e a  fé rrea  que les com prim e; es­

trecha  y  asfixia por el N orte , por el 

E ste  y  por el Oeste; y a  los m agníficos 

puen tes del Loira están dispuestos para  

v o la r , y  la  población de París no  cuen­
t a  m as que coa escasísimos alim entos 

p a ra  uo  perecer de ham bre  en  a lg u n as 

h oras: solo falta  u n a  detonación, el es­

te r to r , un  ú ltim o  susp iro .,

[¡¡Gocemos, gocem os, los que con­
tem plam os con CRIMINAL ATONÍA el 
espantoso cataclismo!!!

¡Para qué u n  nuevo d iluvio  s i la  so­

ciedad se destru y e  por s í misma!

¡V enid an tropó fagos, adm iraos de 
nuestra  civilización!

M . G h a c e i.

UN DRAMA HORRIBLE.

XII.

E l dogo , fiel á  sus p rác ticas p e rru ­

nas, au lló  como se acostum bra en tales 
casos.

L a  m uerte , a rm ada  de su  espantosa 
se g u r , se cernia sobre el lecho  del t i u -  

tó rero ; y el g a to , como quien  desea en ­
te ra rse  de lo  que pasa, p reg u n tó  á  su 

y á  heredero: ¿M iarrum am iau?

— [¿ffl Correspóndencia con la  lis ta  

g ran d e!— pregonó  u n a  voz g an g o sa  á 
la  p u e r ta  del zaquizam í, sin  duda por 
costum bre.

— 5854 con tinuaba  rezando el francis­
cano sin  cesar de aspergear a l cadáver.

— ¿Parroquiano, no m e com pra usted  

La Correspondencia^— insistió la  voz.— 
A hi se la  dejo fiada si no tiene d ine ­

r o .—Y  dicho esto, u n a  m ano empujó 
suavem ente  la  p u erta  y  dejó caer el 

m encionado papel sobre el lomo del per­

ro , e l cual dió un  resp ingo  como si qui­

s ie ra  decir: «No ten g o  g a n a s  de leer, 

déjem e V d. Correspondencias.
E l fraile tomó el periódico y  comenzó

á  repasar con avidez las co lum nas de la  - 
lis ta  de la  lo te ría .

Un segundo  después dejaba re sb a la r 

el a su e rg is , y  él propio se caía  de es­
paldas exclam ando:

— ¡El prem io gordo!

— ¡Ah purrosl— dijo el m uerto  in eo r-  
• porándose en la  cam a.— Pues no  h e  sido- 

poco b ru to  en  esp ichar tan  de prisa!

Y pues term ino  el cuento , volvam os 
á  la  novela.

Y a hem os dicho que el hom bre de la  

capa con tinuaba  avanzando por el ca ­
llejón del Perro.

{Se conlinvari’.}

PALOS DE CILGO-

E n  España se va  á  lib ra r  un a  g ra n  
ba ta lla .

La b a ta lla  electoral.
Los santones de todas las com uniones 

políticas se a g ita n  en sus centros y  se 
deshacen en protestas, manifiestos y  ofer­
tas  de todos tam años y  condiciones.

Ojo, ojo, ojo, y  m ucho ojo, electores, 
qne los h a y  m uy  truchas.

*  *

La Política llam a á  las u rn as  a l p a r ­
tido  union ista , y  les dice que son la mé­
dula de esta  nación .

¿Si in ten ta rán  roer el hueso del fes­
t ín  p rogresista?  ¿Si a l  sacudirle  caerá 
el tuétano"! ¿Si será  el tué tano  M ont- 
pensier?

*
»  *

L a T ertu lia  p rogresis ta  h a  excom ul­
g a d o  al periódico Las Novedades^

¡Valiente P a p a !

*  .
*  *

— ¿Oué sabe V. de la  H abana?
— Lo de siem pre: que los insurrec tos 

se rinden  eu  todos los pun tos donde 
son atacados.

—Justo : esa e l la  no tic ia  que s in  a l ­
te rac ión  v iene dando la  Gaceta desde 
h ace  tre s  años.

*
*  *

¡jT aratati!! ¡¡¡Taratatiiiiiiii!!!
«El p residente del Consejo de m in is ­

tros se  h a  suscrito  por 2 .0 0 0  r s . ,  y  por 
1 .000 cada uuo  de los dem as m in istros, 
á  favor de los que h a n  sufrido pérd idas 
por las inundaciones ocu rridas en  A ra ­
g ó n , N av arra  y  L ogroño .»

Esto d icen  todos los periódicos m i­
n isteriales.

*
*  *

Se h a  dado au to  de p risión  co n tra  el 
Sr. Pasto r d irec to r  que fué del periódi­
co E l Pan-funcionarismo.

¿Por qué?
Porque sí.

*
*  *

E l Sr. León L lerena, ex -d ip u ta d o  á  
Córtes, y  d é lo s  191, h a  sido nom brado 
: efe del departam en to  de  liqu idación  de 
a Deuda con 40 .000  R EA LES de 

sueldo.
#

*  *
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EL COPLERO DE LA VILLA

B1 m arqués de D ragoneti y  a lg ú n  
o tro  ita liano  de los que acom pañaron 
en su  expedición í  D. Amadeo de Sabo ­
y a ,  h a n  sido m u y  bien reciU dos  hace 
pocas noches en  la  te r tu lia  d é  Íí¿ ¿oítd’ea 

í a  de M ontijo . ;
C harada .— ¡Pobre senorSV -

*  * .

S u  S antidad  Pió IX , . i  m ás.de infa­
lib le , prom ete ser inm orta l; e l 18 de 
este m es h a  cum plido e l periodo ^ 1  mas 
la rg o  pontificado que h a  existido  en la 
ca tó lica , inc luso  el m ism o pontificado 
d e  S an  Pedro.'

S egún  noticias recibidas de Rom a, 
con tinúa  gordo  y  colorado como «¡ ta l  

cosa. . 1
E l su ltán , por Tía de felic itación , le 

ha. enviado 20000 francos en u n a  m ag ­
nífica bande ja  de p la ta  c incelada.

jEheee si es fino el su ltán?
*

#  *

Y  apropósito  de  felicitaciones; el d ia  ■ 
de San Ildefonso se in au g u ra ro n  las re u ­
niones sem anales en  casa de los señores
co n d esd e  Superunda.

P arece  ser que hubo  m ucho g u s to  ea  
los prendidos.

♦
» *

I Cu periódico  dá  la  no tic ia  de que va ­
r io s  republicanos de T o h arra , se han  
a d h erid o  á  la  situación  ac tua l.

S i esto es cierto , que no lo  dudam os, 
será  preciso dar las  g rac ias  en nom bre 
de la  verdadera  R epúb lica  á  los flam an­
tes situacioneros, y  ¡ojalá h ic ie ran  to ­
dos los falsos republicanos lo m ism o, 
mes ún icam en te  de este modo se ría  in -  
á lib le  el triunfo .

¡No es el núm ero , es la  calidad  lo que 
nos h a  de dar la  v ictoria!

D e s a f i o  á  c u a l q u i e r  p a r t i d o  a  q u e

P R E S E N T E  U N A  D O CE N A  D E  H O M B R E S.

*
#  *

¿Recuerdan ustedes h ab e r ido a lg u n a  
noche a l tea tro  de la  p la z a  de R iego, 
: 'su  verdadero  nom bre de  la  Cebada) 
cuando  ¡lonian en escena «¿'•i hablará, 
s i  no hablará» ú  o tra  cualqu iera  com e­
d ia , en la  que h u b ie ra  a lusiones po líti­
cas á  la república? Por ejem plo, cuando 
en la  ú lt im a  escena del m encionado j u -  
oue te , decia e l p rim er ac to r cómico;

Y bien, se a rm a rá  la  gorda; 

la  gorda es la fed era l.

¡Ab, con cuán to  en tusiasm o a c o g ía  
e l púb lico  estas palabras que siem pre le 
h ac ían  repetir!

P u e sb iíi i ,  en  e l m om ento en que es­
c ribo  esta  cu a rtilla , la  calle de Toledo 
y  plaza de R iego , parece u n  ja rd in  de 
flore;;; h a n  constru ido  tre s  ó cu a tro  a r ­
cos de triu n fo  p a ra  que S u  M agestad  el 
r e y  D . A m a d e o I d e  Sab o ya , a s is ta e s -  
.ia noche a l re fer id o  teatro.

.iiil
MM

L a  Ib e r ia  ap rec ia  com o m edida  de 
-altísima im p o rtan c ia  la  creación del 
cuerpo de inspectores de H acienda.

E s n a tu ra l; como que es u n a  turrone­
r ía  nueva ab ierta  á  su voracidad!

» *

E l conocido picador S syíIIb se h a  t i ­

rado  á la  calle  desde el piso segundo  en 
que hab itab a , m uriendo  en  el acto .

*  *

¿No les decia á ustedes que D. Segis­
m undo  ib a  á  saca r  las  uñas?

Se h a  publicado en la  Gaceta u n  re a l  
decreto derogando el de 26 de  A bril de 
1866 , por el cual se autorizó  la  lib re  
in troducción  y  v en ta  de tabacos elabo­
rados de todas clases y  m arcas, p roduc­
to  y  procedentes de las is las  de Cuba y  
Puerto-R ico.

Esto, así como suena, de u n  plum azo, 
c a ig a  el que c a ig a , y  sin  a u n  siqu iera  
pararse  á considerar el daño que el ta l 
decretito  puedeproduc ir.

P a ra  rea lizar las  existencias, que por 
va lo r  de m illones se encuen tran  hoy  
alm acenados en E sp añ a , h a  dado un  
brevísim o plazo de c u a tro  m eses, sin  
apelación.

E sto  es p iram ida l. ¡C uánto se v a  á 
r e ir  González Bravo!

*
*  *■

Dice un  periódico  m in isteria l que se 
está  o rg an izan d o  u n  cuerpo de ciento  
ve in te  in fan tes y  sesen ta  caballos del 
e jército , con  destino  á  la  g u a rd ia  e s ­
pecia l del rey .

¡Hombre, c u á n ta  g e n te ; lo que m as 
nos llam a la  atención  es lo de los sesenta 
caballosdel ejército . ¿Qué g u a rd ia  p res ­
ta rá n  estos caballos?

*
*  *  ■

L a adm in istrac ión  económ ica de Má­
la g a  h a  recib ido ó rden  de ab o n ar u n a  
p a g iii ta  a l clero que no  h a  ju r a d o  la  
Constitución.

¿Y á lo s  que l a  h a n  ju rado?
A  esos n ad a , que les p a g u e  el Terso. 

#
*  *

Se p re p a ra  un  nuevo ch ap arró n  de 
g rados, em pleos, cruces y  calvarios 
p a ra  conm em orar el acto de ju r a  del 
ejército  a l  re y . •

La fó rm u la  bajo la  cual se h a rá  este 
ju ram en to  parece  que h a  ofrecido a lg u ­
nos inconvenientes.

Por si a u n  no  está  ap robada  ofrece­
mos á  la  consideración de  S. M. la  s i­
g u ien te .

Ju ram os sobre los m ism os que a n ta ­
ño y  con la  m ism ísim a solem nidad, aca ­
ta r  y  defender a l rey  e leg ido  por v ir tu d  
de l 9 l  votos, D. Amadeo I  de  E spaña. 

#
*  *

E l sábado 21 se in a u g u ró  u n  estab le ­
cim iento  de caballos a n te  u n a  numero.sa 
y  escog ida  concurrencia  de  personas de­
c id idas á p ro te g e r  u n a  em presa an á lo ­
g a  á la  que existe en  las p rincipales c a ­
p ita le s  de  E uropa .

E n tre  otros m u c h o s , llam ó la  a ten ­
ción e l  R eg en te , caballo-ing lés, nacido 
en  los dom inios del duque de la  Torre, 
de la  p rop iedad  de D. Tom ás Cordero.

No hubo  com prador.
*

*  *
S egún  dicen las correspondencias de 

Tours, el com andan te  a lem an  h a  im ­
puesto á la  c iudad de  Blois u n a  m u lta  
de 200 .000  francos, p o r  h a b e r  m atad o  
en  r iñ a  u n  zapatero á  un  soldado p ru ­
siano , am enazando con dos h o ras  de sa­
queo en el caso de que no  se cum pliese 
esta  prescripción.

¿Cuántos m iles de francos necesita ­
r ía n  los franceses p a ra  es te rm inar a l  
ejército  del déspota  alem an?

E s indudable  que L a  Correspondencia  
de E s p a ñ a  es el g r a n  especifico co n tra  
el m a l hum or.

Lean Vds.
«Se espera m u y  p ron to  u n a  n o tic ia  

que h a  de p roducir c ie rta  im presión  
(¡qué miedo!) en varios p artidos po líti­
cos (¡ahí). L a notic ia  debe v en ir  de  S u i­
za (¡Oh! a lg ú n  queso, y  no  nos es p o ­
sib le  por hoy  decir m as.*

¡A tem b lar todo el m undo!

*  #
¿Si será  liberal?
Un coronel de u n  reg im ien to  qu e  se 

h a l la  de g u a rn ic ió n  en Z arag o aa  h a  
d ispuesto  que los oficiales subalternos 
observen u n  tu rn o  por r ig u ro sa  a n t i ­
g ü e d a d , p a ra  darle  á  S .  S .  é l a g u a  
bend ita  cuando  e n tre  en  la  ig le s ia  á  o ír  
m isa  con el reg im ien to  de  s u  m ando.

Si esto hacen  los oficiales, y  los s a r ­
gen tos  le lim pian  las botas, d iscu rran  
Vdes. ¡qué servicio les corresponderá á  
los cabos y  soldados!

 -
C A . N T A J B E S .

AL Airica em igraron  
E n  bando unidas 

L a s  aves de aquel cuento  
D e las espinas,
N iña  no te m as 

Q ue aq u í dejan el nido 
Y acaso v u e lv an

G ilguerillo  que  can tas  
Siendo cau tivo ,

S i el recuerdo t e  a sa l ta  
Del b ien perdido,
T en  esperanza 

Q ue m uchos g ilguorillos 
Tiene m i p á tria .

Todos los qu e  c an ta n  bien 
C a n ta n  en tre  diez y  once,
Y  por eso los serenos 
P a sa n  roscando  la  noche

A l León eligieron 
Rey de los bosques,

P o r ser e l m a s  tem ido  
No por se r  noble,
Que e n tre  an im ales  

E l que  m as san g ra  v ierte  

E s  quien m as vale.

M urm uran  qu e  si la^gorda, 
M u rm u ran  que  si la  flaca,
No h ag a  V . caso, buen  h o m b re . 
Q ue de m u rm u ra r  no pasa .

A m ores con la  lu n a
Tiene la  noche,

Y  el por qu e  he descubierto
D e estos am ores.
Lo d iré  bsjo ...

P o rq ue  sabe que  tiene

L a  lun a  cuartos .
*

COPLA FIN A L.
L a  heró ica F ran c ia  sucum be; 

Vence e l t ira n o  G uillerm o,
Q ue Dios p ro teg e  á  los m alos 
C uando son m as que los buenos.

í

A
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